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F O N D O 
FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

libre de Querelavo dirií 
greso de. la union, sobre 

• : de ima mitra. 

yóíuntad de aquel monarca si, eoitio maii 

H i ! Estado de Queretaro no puede 
aer 'Tibie, soberano e independiente en 
toda la; estension de la palabra sino s« 
crío*e tilia mitra en sil Capital. Tveirí-' 

: - t i f y ' dos años" lia que sus habitantes ss 
persuadieron á que les era de sumo Ín-
teres, y desde entonces eí I . A/sé 'dir i^ ' 
gtó al" que era su soberano con este 6b-

cientos uno, se hubiese informado _ pol-
los R . E . Obispos y venerables cabildo« 
-sóbrela utilidad y necesidad de laereccion 
de dicho obispado; pero no sucedió asi, por 
que siendo interesadas las iglesias, como. 
observé muy bien el ministro fiscal, e* v • • : •• •1 



s. 
^pe ño se desmenbrase su territorio, m 
•e disminuyesen sus ingresos; jamas s« 
habría logrado oirá cosa con su interven-1 

cion que entorpecer, frustrar, y confun-
dir el asunto; en cuya virtud se previ-
no al virrey que se procediese á dar 
os informes sin audiencia de los pre-

lados y cabildos eclesiásticos. 
Con tal predilección vio este ne* 

gocio importante la corte de Madrid, 
y desde entonces se pensó que el cor-
regimiento de Querétaro era dio-no d . 
que se le proveyese de un obispado, 
considerada su estencion, su riqueza * 
-el censo de su poblacion. ; Y con cuan-
ta mas razón debe hoy solicitarse esto 
mismo cuando Querétaro no es ya un 
corregimiento, sino un estado libre, in-
dependiente y - soberano? Un estado, Se-
Roiy que hace parte de la gran confe-
oeracion mejicana, y que eccio-e impe-
riosamente la reunión de todos- los ele-
mentos de la prosperidad, y de todo lo ne-
cesario para espeditar su marcha en to-
do l o q u e diga relación á su gobierno 
y administración interior. 

El Congreso del Estad® de Q u * 

& 
rèiaro eaeuemra, en ia erecion cíe nu-
tra en su capitai, un manantial fecun-
do de bienes, ya «e contemple por el 
decoro de la religión; ò ya se .mire es-
te asunto por el lado déla politica. Pot-
ei primer estremò nadie puede dudar 
que con lá presencia del R. P . Obispo 
se ¿cudiria con prontitud à las necesi-
dades espirituales de los fieles; que su 
vida arreglada y los frecuentes actos 
de su alto ministerio servirán de remora 
k la relajación de las costumbres, y 
Ja sana moral recibirá un fuerte impul-
so: que se aumentará el clero, y su conti-
nua predicación y buenos ejemplos cor-
taran muchos abusos que han introdu-
cido la superstición y la ignorancia en 
deshonor del cristiahismp; y Querétaro 
en fin catolico en su origen, piadoso 
por caracter y devoto por educación 
acrescerà en sus virtudes, y presentará 
un espectáculo grandioso y edificante qu« 
cubrirá de ignominia á la ciega incre-
dulidad. 

Por el segundo estremo, esto e» 
|>or parte de la politica, recibirá el Es-
tad« de Querelar» un incremento pod«* 



. , % . 
¡éso en lo relativo á su prosperidad, J 
ie Vera, en todo su esplendor eon res-
pecto á su soberanía. Logrará en cuan-
to a lo primero que no sa'gan de su 
seno los caudales que se llevan á la 
ñietropoli; sino que circulen en él suelo 
que los produce en beneficio de los ra-
mos todos de la industria* el aumento 
de la población será consiguiente á loa 
huevos destinos, qué se han de crear d» 
hombres ilustrados y de familias consu-
midoras que darán brillo á aquella ca-
pital: se difundirán las luces en los jó -
venes qué debe mantener el seminario 
con la penciori conciliar, y la instruc-
ción publica con este apoyo podrá íte-
gar al grado de no -ser necesario qu« 
P -a. ° , . . ., • f i • -los ninos salgan de su país natal en poa 
de preceptores.para el estudió de jas cien-
cias: sé a r r é i W a ü los hospitales con Tóls 

.«9 i • ' f . 5 , - • "'--S novenos que les corresponden, y con 
ei tercio de interinatos, y ya ser : deja 
entender cuantos bienes resufiari'de é«itó 
4 la clase infeliz del pueblo. Se logra-
rá en cuanto á lo -segundó q u g , „ h a ^ 
en el estado los tribunales' ecTésiasticói 
#*mpetentes, y les clérigos serán juzgad 

dos en sus propios domicilios: podrán 
entablar el recurso de fuerza cuando 
les convenga ente el legitimo soberano 
y de este modo marchará lá adminis-
tración de justicia sin embarazo algu* 
üo, y desaparecerá la monstruosidad qué 
ahora se nota con que una gran par-
te de los querètanos sean juzgados por 
distintas leyes y á -distancia del que de-
be protegerlos; de manera que sus ga-
rantías soii ilusorias. . . ... 

•Hasta áqui, Señor, el Congreso 
Óe Querétaro no ha hecho mas que es-
poner a esa Augusta Cámara las razo-
nes y fundamentos que en su concepto 
pr deba li hastk lá evidencia ^he la erec-
ción de una mitra en el Estado es jus-
ta , conveniente y necesaria. ¿?éro po-
dran sostenerla los produc tos decimales? 
l i é aquí lo que pasa á m a m i t a v , 

Los diezmos del Estado ce Que* 
rétaro antes del año de mil ochocientos 
diez que la agiicullura no habí \ sufri-
do atrazos ilegal oir á subir t an ; ) que 
aí Colector de su Capital le t o a r o n en 
imi año catorce mil pesos del ocho por 
l iento que percibía de la masa decimal 



ñeclas ios gas ros. i el tíiezmaton» 
tíe S. J u a n del Rio llego a producir 
ocnenta mil pesos en un año común: 
pero por un lado los transtornos de la 
guerra^ y por otro la emigración de lo» 
capitalistas ha reducido este ramo d« 
manera que bien administrado apenas 
dará noventa mil pesos líquidos, con la 
esperanza iisongera de que restablecida 
ia confianza tendrá la agricultura un 
aumento progresivo; y los causantes vien-
cío que los caudales no salen de su sue-
lo, que se emplean en el prelado, y con 
notorias ventajas del culto y de la »o-

' ^ a u da ¡án menos, y subirán los 
diezmos de un modo que .no puede cal-
cularse. Los de él Nuevo León cuando s« 
engio la mitra no pasaba de veinte mil 
pesos y a los pocos años estaban en cien 
mil pesos. Y esto no solo consistió en qu« 
la Raceduria pudo cuidar mas de cerca 
de la administración de diezmos; sino tam-
bién en que los fieles pagaban con ec-
«actitud en cambio de los bienes espiri-
tuales que les producía la inmediacio» 
í e l R . P . Obispo. 

L a Legislatura de Queietaro cst» 

f . . . 

persuadida de que la erección de la. 
mitra en su capital liara subir el pro-
ducto decimal; pero cuando asi no sea, 
basta que llegue a noventa mil pesos 
para que el R . Obisqo, y Venerable Ca-
bildo queden suficientemente dotado?, 
no pasando de cinco dignidades, dos ca-
nonicatos, y dos racioneros, que es el 
numero mismo que en su erección se pu-
to en el; obispado de Yucatán. 

Formando el cuadrante sobre est« 
datq: haciendo una masa con la cuarta 
capitular, y los cuatro novenos agrega-
bles: y deduciendo de ella los gastos d® 
la mesa, que se invierten en capellanías 
de coro, apuntador, secretario y otras 
menudencias de poca consideración re-
sultaran veinte mil pesos por cuarta epis-
copal; diez y ocho mil ochocientos ochen-
ta y oc ho, ocho novenos pesos para el 
Estado por el nuevo noveno y los dos 
novenos comunes: tres mil ochocientos 

1 cuarenta y seis pesos para cada digni-
dad por diez acciones: tres mil setenta y 
seis para cada canónigo por ocho acciones: 
do^ mil trescientos siete para cada racione-
ro por seis acciones: seis mil seiscientos sesea 
&ft y s®is, «sis novenos raales para hospita* 



s . 
les per simoYeno y medio: y otro tanto p a f t 
fabrica. 

N o puede decirse con razón que 
los prebendados queden sin una dota-
ción congrua por que con el minimuft 
de dos mil trescientos siete pesos hay pa-
ra que se mantenga un racionero con 
decoro. Ni de esto se sigue el quedar 
incongrua la de la Iglesia Metropolita^ 
na pues en sentir del Congreso le que-
dan rentas suficientes para sostener su 
esplendor. v 

T&mteco puede decirse cón fun-
damento que para la división de obis-
pados se necesita el consentimiento del 
M. H . "Arzobispo ausente, pues esto seria 
degradar á la Nación Mejicana. El Con-
greso advierte que los reyes de España 
en la erección, agregación y división dé 
obispados obraron por si, según con-
venia al- mejor servicio de la religión: y 
entre ellos vé á Carlos ! . ° y Felipe % ° 
<pe establecieron: que ios términos de 
los pfespa-doS de America fuesen quin-
ce leguas; por cada viento; por que Se-
consideraron eespedttos para erigir nue-
ras sillas como en efecto «rigieran la d* 

9. 
Yncatan, Monterrey y Sonora; y Carlos 
4. ° de conformidad con el dictamen del 
supremo consejo de Indias mandó en tre-
ce de setiembre de mil ochocientos tres 
que el virrey sin audiencia de los pre-
lados y cabildos eclesiásticos informase 
sobre la necesidad y utilidad de la erección 
de cuatr omitras en "esta America, cuya de-
ter minacion tuvo su origen en que di-
chos prelados con dibersos pretestos elu-
dieron el informe que sobre este parti-
cular se les habia pedido tres años an-
tes; por- que 110 les convenia da ^divi-
sión como advierte muy bien el Minis-
t ro Fiscal de aquel consejo. Y si el 
Monarca español quiso ; obrar en este 
asunto como Soberano sin audiencia de 
los prelados. ¿Por que se ha de entra-
ñar el fque la República Mejicana obre 
del mismo modo? El negarle está facultad 
seria despojarla "de sus derechos, seria 
una inconsecuencia de principios; pero 
una inconsecuencia vergonzosa y degra-
dante, por que la Nación Mejicana es 
Soberana, libre é independiente. v 

Mas permitido que asi no fuera; 
es bien sabido que el M. R . Arzobis-
po emigro de la República abandonan • 



10. 
do su iglesia -pr*r que no le agrado ' fe 

.Independencia; .>na,die igviom /que 
¡en .España a -las ordenes de.Fcruun-
ído :7. :° y en ; este .concepto ¿podría ale-
rgar derecho a ; la integridad de la Me-
tropolitana? Pesiara impedida la Repu-

iblica para arreglar su gobierno a l -me-
jo r bien de los mejicanos, cuando ,ep 
. esta parte y en todos tiempos se ha 
¡arreglado el -gobierno eclesiástico bajo 
ila forma del gobierno político? No. cier-
tainentf: y .sostener :1o .contrario1 seria 

(decir: que la Soberanía de una Nación 
j heroica; de ; una ¡Nación grande, a todos 
aspectos f§e ¡hallaba subordinada a un 

»subdito del Gobierno „español;/haciendo 
nugatorio el .articulo jl. ° de la cons-
itítuciqn •federal. 

•Pero precindiendo de esta cues-
t ión que esa Augusta .Camara sabra re-
solver .con el tino que ;le es propio; él 
Congreso íde Querétaro entiende que él 
H . R , Arzobispo ¡no ha de volver ya 
¿a ^íej ico -y en este -caso ¿él. que ocupe 
su Jugar, 'ep .virtud del nuevo sistema 
de gobierno, sera ¡nombrado como :1o» 
R . R . Obispos que últimamente han ve-
nido cum onere divisionis, vel unionis: 

^ 11. 
-y 'entonces ñnigrm »obstáculo se presen-
la* para ia erección de ^la-mitra, Y pues 

illa manifestado a vuestra Soberanía el 
^cumulo de bienes que esta debe produ-
c i r a Querétaro en el aumento de la 
í póblacion, en los progresos de la industria 
;y de la instrucción publica, y en los es-
tablecimientos de beneficencia: si ha 
-hecho ver que sin ella se ^resiente da 
; Sob erania del Estado por que ;no pue-
de arreglar ?su gobierno interior: si ha 

¡probado que 'hay congrua suficiente pa-
ra él Sr Obispo' y Venerable Cabildo 

•se deduce de lo espuesto "que la erec-
ción de la mitra es útil, conveniente y 

¡necesaria, Por todo lo que el Congreso 
-de Querétaro hace la siguiente inicia-
tiva que sugeta al recto juicio de esta 
Augusta <Camara. 

"Se erigirá una mitra en el Es-
tado de Querétaro que comprenda toda 
tu demarcación. " 

Sala de sesiones del Congreso de 
'Querétaro y ábril 16 de 1832.;—Señor-
Ouan José Jimenez D . P — J . Lau-
reano Delgado D . S . — ¡ F r a n c i s c o 
Zíiax D. S. 



CAPILLA ALFONSINA 
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Esta publicación deberá ser devuelta 
antes de la última fecha abajo indi-
cada. 




